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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera, los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A los que aman de verdad

		

	
		
			

			A veces, simplemente, es tarde.

			E.E.

		

	
		
			Prólogo

			Muchas veces creemos estar enamorados y descubrimos que solo ha sido un encantamiento o una huida.

			¡Sí! Una huida.

			Nos sentimos atrapados en una situación que no queremos, pero de la cual no podemos salir y nuestro propio sensor de supervivencia comienza a propiciarnos alternativas, diferentes variantes para palear el sufrimiento interno, muchas veces inconsciente, al que estamos atados. Bruno Moreno estaba atrapado en un matrimonio en claro declive, pero prefería ignorar ese pequeño detalle y obviar la situación de acuerdo con las posibilidades que se le presentaban; entre ellas, la infidelidad. 

			Sucede que, otras tantas veces, el encantamiento que suscita el creerse enamorado nos explota en la cara generando angustia y dolor porque lo que creíamos que era una realidad no lo es. El mundo que nos pintaron cambia de color o lo pierde y nos encontramos en una vorágine de nuevas emociones que nos llevan a tomar decisiones que nos hundirán o nos sacarán a flote. Así se encontraba Arantza Uriarte, sin saber qué hacer ni cómo hacerlo, pero estaba segura de que algo debía hacer, y eso era huir de su matrimonio.

		

	
		
			1

			Atrapada

			

			Arantza tenía la extraña sensación de que se había equivocado.

			No era un sentimiento que albergara cotidianamente, porque ella nunca se equivocaba, pero sentía en su cuerpo, en sus entrañas —como decía su abuela—, la desesperada pulsión de salir corriendo. Y correr hasta estar muy lejos de allí. 

			No sabía bien dónde quería ir, lo que sí sabía con exactitud era que no quería estar en ese lugar. Su casa, no dudaba, era el sueño de toda mujer casada que añora un hogar, un esposo guapo y una familia; y ella…. Ella no quería nada de eso, solo anhelaba su libertad.

			Hacía poco más de dos meses que estaba casada y por iglesia. 

			Y eso se respetaba.

			Le dolían los ojos de llorar.

			Podía dar fe de que sabía con fidelidad lo que sentían las aves cuando eran encerradas.

			Le dolía el pecho por la angustia contenida.

			No quería estar ahí.

			Ni en esa casa ni en ese matrimonio.

			Pero era tarde…

			Tarde.

			—No te entiendo —fueron las escuetas palabras de su madre.

			—No quiero la vida que tengo.

			—Pues busca una variante.

			—Le pediré el divorcio a Bartolomé.

			—Esa variante me temo que no —reflexionó su madre—. Deben de ser variantes acordes a tu estatus. Te has casado hasta que te mueras.

			—A este paso, moriré mañana.

			—¡Oh, por Dios! Hija. No es para tanto. 

			—¡Claro que lo es! Es mi vida y tengo derecho a vivirla como me plazca —gritó la joven.

			—No es tan así. Has nacido en una familia emblemática, y ello conlleva responsabilidades específicas que no puedes evadir.

			—Mis hermanas las evaden constantemente —se quejó Arantza.

			—Tú eres la primogénita. En ti recae todo. Además, nunca te habías quejado antes. ¿Por qué ahora sí? —preguntó su madre.

			—¿Será porque al casarme he salido de la caja de cristal donde me tenían guardada?

			—Puede que sí. Igual es tarde. Ya estás casada.

			—¡No quiero estar casada! Quiero follarme a cualquier otro.

			—Pues hazlo. ¿Acaso piensas que a tu esposo le importará? Mientras seas discreta y nadie se entere, haremos la vista gorda. 

			

			—¡No puedo creerlo! —Sus ojos agrandados por el asombro—. ¿Tienes amantes? —preguntó la joven a su madre.

			—¡Obvio! Me obligaron a casarme con tu padre. He sido discreta y he vivido, y vivo, mi vida lo mejor que puedo. —La mujer vio la desesperación de su hija y se alarmó—. Pero tú no debes tenerlos si no quieres.

			—¡No! No quiero tener amantes —sollozó Arantza enjugándose las lágrimas—. Quiero ser libre.

			—Lo siento hija, la libertad no es para las mujeres. No para las de esta familia. Alcanzarla implica enormes consecuencias. Ahora dime, en casi diez años de noviazgo con Bartolomé, ¿no te diste cuenta de que no querías casarte con él? —Arantza negó con la cabeza y sus preciosos ojos se iluminaron por el brillo de las lágrimas—. ¡Dios mío! ¡Qué mal te he criado!

			—He sido una idiota todo este tiempo creyendo en el amor y toda la estupidez que me han inculcado. ¡Me has obligado a permanecer virgen! Tengo treinta y dos años y no me he acostado con nadie.

			—Ara, eso no significa que vayas y busques a cualquiera para follar. Ubícate en la realidad. 

			—¡Qué realidad!

			—Tu cuerpo es sagrado. Es tuyo, de nadie más. No lo entregues a cualquiera por despecho. —Su madre dejó de hablar y la miró entrecerrando los ojos—. ¿Cómo que eres virgen? ¡La boda fue en enero! ¡Estamos a marzo! ¡Hace más de dos meses que estás casada! ¡Deberías de estar preñada!

			—No soporto que Bartolomé se me acerque. 

			—¿Y cómo que él lo permite?

			—Hemos tenido una conversación y hemos llegado a un acuerdo. 

			—Mierda, Arantza. ¡Qué acuerdo! 

			—Es entre él y yo. —¿Acuerdo? Ni loca le decía a su madre que lo había amenazado con cortarle el pene.

			—Hija. El abuelo de Bartolomé estipuló en su testamento que él heredará la empresa, y estamos hablando de una de las empresas más rentables de Europa, cuando le dé un bisnieto legítimo. Y tu esposo está en la obligación de concebirlo. De más está decirte que tu padre cuenta con eso. 

			—Pues me lo hubieran consultado, porque ni loca me acuesto con alguien porque a ti o a mi padre les beneficie. ¡No puedo creerlo! ¡Han hecho conmigo lo que se les antojó! 

			—No tienes elección en esto, Ara. Ser rico tiene sus consecuencias. Una es esta.

			—¡Soy abogada! Sé muy bien, como ser humano, qué me corresponde y qué no. Qué leyes me amparan y cuáles no. No voy a someterme a vosotros.  

			—¡Arantza Helena Uriarte! No te atrevas a cuestionar…

			—¡No! Es mi vida y por primera vez voy a hacer lo que quiera. —Señaló a su madre con el índice—. No me importan las consecuencias.

			—¡No seas inmadura y deja de soñar! Eres igual a tu padre. —Su hija la miró con el terror reflejado en su mirada. Sabía que ella era el agua y su padre, el aceite, pero como su inteligencia la precedía, entendió.

			—¡Oh, por Dios! Él no es mi padre. ¿Quién es?

			

			—Arturo Uriarte.

			—Mamá. Dime quién es.

			—Arturo Uriarte.

			—¿Está vivo? —preguntó la joven.

			—No. Ni siquiera supo que existías. 

			—¿Lo amabas?

			—¡Deja de pensar con esa cabeza de novela! El amor no existe. No para nosotras. Fue una aventura de una noche, ni siquiera sé su nombre.

			—No te creo.

			—Allá tú. Un vagón descarriado no avanza y es envestido por el siguiente tren. Así que encarrílate y no te sueltes, Arantza. —Su madre la miró con detenimiento—. No hay segundas oportunidades.  

			—No pienso regirme por tu lógica.

			—Dime, ¿es necesario que vayas a esos lugares? —preguntó su madre.

			—No sé de qué hablas.

			—¡Oh! ¡Claro que sabes! Tenemos varias fundaciones, ¿por qué eliges un comedor comunitario?

			—¿Será por que precisan más ayuda que el resto?

			—No funciona así. 

			—Funciona como yo quiero que funcione. Y punto.

			—¡Por Dios! Desde cuando tienes ese carácter.

			—¡Desde siempre! Si antes no afloraba, era porque estaba convencida de que hacía lo correcto. Y ahora, veo las cosas de otra manera.

			—Si tu padre se entera…

			—A ver, mamá, no sé cómo explicarte esto. —Suspiró—. Me importa una mierda que mi padre se entere. Voy a divorciarme, porque de alguna manera conseguiré que Bartolomé acepte. Y no es más complicado que eso.

			—Un divorcio implicaría la pérdida de empresas y…

			—Ese es el problema. Cuando uno quiere que algo funcione bien, se asegura de que las partes implicadas acepten, de alguna manera se estipula un acuerdo. En este caso, jugaron conmigo como si yo fuera un peón de ajedrez. Resulta que me considero reina, así que búsquense otro peón, esta no juega más.

			La joven cogió su abrigo y se marchó.

			Estaba enfrentándose a una verdad y a una vida que no era la que le habían pintado con colores tenues y armónicos. No. Esta era una vida con colores extravagantes y llamativos que la zarandeaban y le demostraban que no todo es como se ve. No tenía identidad y estaba atrapada en un matrimonio sin sentido que aborrecía, pero una cosa tenía clara, era su vida. Y ella la viviría a su modo, le pesara a quien le pesara. 
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			Infiel

			El hospital era un caos.

			Un accidente había dejado varios heridos y ahí estaba él, ayudando en emergencias.

			El ajetreo que conllevaba la dinámica de Urgencias se le había olvidado. Una cosa era verlo y otra padecerlo. Cuando se hubo titulado en medicina, su residencia había sido en Urgencias; casi no recordaba por qué razón se había especializado en ginecología y obstetricia. Tal vez fuera porque le encantaba la vida y esa sensación de poder ayudar a que las mujeres llevaran una existencia plena conociendo su cuerpo y cuidando su salud reproductiva y, por supuesto, ayudando a que fueran madres a todas las que tenían ese anhelo. Había asistido infinidades de partos y no había nada más hermoso que recibir una vida. 

			Había visto nacer cantidades de niños.

			Había sido testigo de tantos pares de ojillos mirando al mundo por primera vez.

			Llantos de bienvenida.

			Sustos de muertes que encontraron alivio y otros no.

			Cuando se escogía la medicina, se sabía que nunca nadie se libraría de estar cara a cara con la muerte, pero de la manera en que él la había enfrentado no se lo deseaba a nadie. Ver madres morir en los partos o sacar niños muertos de los úteros no era algo agradable. Le costaba mucho recuperarse de esos momentos. Había situaciones de las que tardaba meses en salir.

			Golpeó la puerta y esperó.

			—Pase. 

			Bruno Moreno entró a la dirección y cerró.

			—Mandaste llamarme —fueron las escuetas palabras del médico.

			—Así es —afirmó Esteban Alcaraz y Rivas, director del hospital y suegro de Bruno—. ¿Puedes explicarme qué haces en Emergencias? Antes de ayer lo dejé pasar porque consideré que tal vez precisaran ayuda; ayer lo mismo; pero hoy ya es demasiado.

			—No entiendo. —Bruno enarcó una de sus cejas a la espera de una explicación.

			—¡Eres ginecólogo!

			—Soy médico clínico —sostuvo Bruno.

			—Eres el director de Ginecología y Obstetricia. No deberías estar en Emergencias, esa zona tiene designados sus médicos.

			—Necesitaban ayuda. ¿Qué debo hacer? ¿Dejar que alguien muera mientras me tomo un café porque ya atendí a mis pacientes? Santiago vino a buscarme porque la cantidad de heridos los sobrepasaba. ¿Debía negarme?

			—¡Sí! Esto no funciona de esa manera. ¿Acaso no aspiras a la dirección del hospital?

			—Sabes que sí. No te entiendo, Esteban.

			—¿Cuántas veces me has visto ejercer la medicina? —Bruno entrecerró sus ojos negros—. Exacto. Es una cosa o la otra. No puedes ocuparte de atender pacientes y de organizar el hospital. 

			

			—Creía que no atendías pacientes por tu edad. ¿Me estás diciendo que para ser director debo dejar la medicina? De ser así, tal vez ya no quiera el puesto.

			—Espero que ese flirteo con tu secretaria sea solo eso. —Bruno se sorprendió por el cambio de tema—. ¡Qué! Soy el puto amo. Sé todo lo que pasa y deja de pasar aquí. El hospital es mi teatro y yo soy el titiritero. Y tú, querido yerno, debes ser más discreto con tus amantes.

			—No es mi amante.

			—Sin embargo, estabas muy acaramelado ayer en tu consulta con ¿Sonia? ¿Soraya? ¿Luisa? No importa, la que sea. El nombre es irrelevante. 

			—Estoy enamorado de esa mujer. No es una aventura y, como no quiero serle infiel a tu hija, le pediré el divorcio.

			—¿Enamorado? —Su suegro rompió en carcajadas—. ¡Enamorado! ¡Estás caliente! ¡Te la quieres follar! Incluso ya lo has hecho, así que no me vengas con eso de que no quieres serle infiel a Ximena. ¡Fóllatela! A esa y a las que quieras, pero no olvides cuál es tu lugar ni tu esposa. El estatus se mantiene así.

			—Voy a divorciarme. Es una decisión tomada. De hecho, ya he contratado a los abogados. También se lo he dicho a Ximena.

			—Esto es así, Bruno. Si mi hija sufre, tú sufres. Si ella no se quiere divorciar, pues eso. 

			—No voy a dirimir esto contigo.

			—Ximena me ha dicho que estás raro. De que primero la persigues con eso de que quieres un hijo —ambos hombres se retaron con la mirada—, y ahora, que no quieres uno. Déjala en paz. Ella no quiere ser madre.

			—Ella debió… —Bruno se calló—. No voy a hablar esto contigo. 

			—¡Claro que sí! Soy su padre.

			—Pues eso, ese tema es un asunto marital. Por lo tanto, quedas excluido. Y que Ximena te vaya con el chisme es inmaduro.

			—Chisme… Es tan vulgar esa palabrita. Digamos que mi hija tiene un problema y acude a su padre porque su marido no es capaz de solucionárselo. —Esteban lo miró con ironía—. Sí, así está mejor expresado.

			—Déjate de tonterías —se quejó Bruno.

			—Cuando te casaste con mi hija —Esteban volvió a señalarlo con el índice—, sabías que accedías a un sector exclusivo de la sociedad y al que pocas personas pertenecen; debes honrar ese beneficio adquirido con el matrimonio.

			—Me casé con tu hija porque en ese entonces estaba enamorado de ella —masculló Bruno enfadado. 

			—¿Estabas enamorado? Ese pretérito imperfecto no me gusta nada. ¡Explícate!

			—No, Esteban. Serás el director del hospital y el padre de mi mujer, pero mis asuntos los dirimo yo. Que tengas buen día.

			Salió y, cerrando con cuidado, se alejó.

			Su vida era un caos.

			Se dirigió al aseo. Precisaba despejarse. 

			Se enjugó el rostro y, al mirarse en el espejo, vio reflejada aquella mirada que lo enloquecía.

			

			—¿Qué haces aquí? —preguntó entre divertido y preocupado

			—Vi que saliste enfadado y supe que necesitarías de mí. 

			La mujer se enlazó a su cuello y lo besó. 

			En ese mismo instante, Bruno mandó todo al cuerno y recibió ese beso. Se hundió en las profundidades de su boca y, con una urgencia desmedida, la aupó. Caminó con ella en andas hasta uno de los baños y, cerrando la puerta, comenzó a besarla con desesperación. 

			La joven tanteó su erección y comenzó a desprenderle los pantalones.

			—No traigo bragas. —Y, mordiéndose el labio inferior, comenzó un movimiento ascendente y descendente sobre su polla que lo enloqueció. Elevándole la falda, la envistió con fuerza. Las bolas rebotaban en su pelvis. El acoplamiento era descomunal, en su vida había tenido el sexo descarnado que tenía con Maira. Era una puta locura y la amaba por eso. Se divorciaría. ¡Claro que se divorciaría! 

			—Eso, baby. ¡Dios! ¡Bruno! —La mujer alcanzó el orgasmo y él se dejó ir.

			Envueltos en una nebulosa de pasión y descontrol, trataron de encontrar un remanso. Cada uno debía regresar a sus actividades. A su vida diaria. Para su eterno descontento, Maira también era casada. 

			Se asearon y, besándose como dos adolescentes enamorados, se despidieron.

			Bruno, sin pacientes para su consulta, regresó a Emergencias. Una vez que todo estuvo controlado, se relajó. 

			No era en sí el ajetreo del hospital lo que lo tenía desbordado. No. Era la loca adrenalina que hacía más de seis meses estaba experimentando. Maira le subía la oxitocina, y que ambos estuvieran prohibidos era un plus extra. 

			En su vida hubiera pensado en tener una amante y, aunque él jurara y perjurara que Maira no lo era, resultaba que sí, porque mientras él estuviera casado, ella ostentaría ese lugar. Y no era justo. Aunque para que ella perdiera ese status no sólo él debía separase, ella también. Y nunca le había dicho que se separaría de su esposo. Bueno, era un detalle.

			Miró su reloj.

			Era tarde para asesorarse sobre el divorcio. Volvería a casa.  

			¿O mejor iría a ver a su madre? 

			No era bueno eso de no querer regresar al hogar. Sabía que Ximena lo torturaría para que la acompañara a la gala, y él no quería ir. Tal vez…

			Se montó en su coche y se dirigió a su apartamento, debía enfrentar los problemas, y no huir de ellos. Cuarenta y tres minutos después estaba descendiendo en el frente de su «hogar». Se detuvo un instante y contempló el edificio desde lejos. No era una casa, como él hubiera querido, sino un departamento. Uno de los más exclusivos de Madrid. Todavía recordaba el momento en que lo adquirieron, había sido el regalo de bodas de sus suegros. Ximena y él lo habían elegido. Bueno, él no. Él quería una casa con patio y jardín. Lo había escogido su esposa y recordaba las palabras exactas: “no necesitamos casa porque no tendremos niños”. Claro que en ese momento él había pensado que era una frase dicha sin importancia. Eran jóvenes y a Ximena le encantaba ese piso. Pero resultó que los años pasaron y los hijos no llegaban. Y no podía tratar el tema con su mujer porque se cerraba a hablar de ello. Y Bruno ya estaba harto de que lo ignorara. Él quería hijos, así que se sentía traicionado por Ximena al no querer, si quiera, hablar sobre ello.

			

			Suspiró y desanduvo el camino que lo llevaba al interior de la casa.

			Y allí estaba la misma rutina de siempre.

			Un ejército de sirvientes cuando podría estar solo y tranquilo.

			—¿Has visto la hora que es? Tienes que bañarte y cambiarte. ¡Tenemos que estar a las nueve! ¡Mueve el culo!

			—Te dije que no iría —respondió Bruno sereno y hastiado a un tiempo.

			—Claro que irás. No pretenderás que yo, Ximena Alcaraz y Ribas, me presente sola en la gala más significativa de Madrid durante el año. ¿Acaso pretendes dejarme en ridículo?

			—Xi…

			—No funciona así, Bruno. Yo no interfiero en tu trabajo y tú no interfieres en el mío.

			—No te entiendo.

			—¿Crees que eres jefe de Ginecología por tus méritos? ¿Crees que serás director del hospital por tu capacidad? No. Tu posición depende de mí. Una queja mía y te quedas sin nada. Mi rango social me exige que tu jerarquía sea notoria, por lo tanto, vas a ascender todo lo que tu profesión lo permita. Pero no interfieras en mis labores comunitarias. ¿Has entendido? —Bruno la miraba desconcertado. No conocía a esa mujer delante de él—. Ve a ataviarte. Te quiero listo en veinte minutos como máximo. 

			En ese preciso momento Bruno recordó las palabras de su suegro, dichas horas antes, y comprendió. 

			—¿Por qué no fuiste sincera conmigo cuando nos conocimos? —Fue ella la que lo miró con sorpresa. Sus ojos celestes se entrecerraron dejando aflorar ese gesto perspicaz que la hacía tan bonita, pero fría a la vez.

			—¿A qué te refieres?

			—Nunca me dijiste que no querías ser madre. 

			—Tendrías que haberlo inferido, ¿no te parece? —argumentó ella.

			—¡No! No me parece. Se supone que en un matrimonio hay confianza y verdad. ¡Tú no has confiado en mí y me has mentido!

			—¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué te confesara que odio a los niños? ¿Te hubieses casado conmigo?

			—¡No!

			—Pues ahí tienes la respuesta a tu estúpida pregunta. Estás enamorado de mí, pero deseas algo contra mi voluntad.

			—¡Eso no es verdad! Estaba enamorado de ti, no de esta Ximena que a ocho años de matrimonio desconozco totalmente. No deseo nada contra tu voluntad. Jamás te obligaría a nada, mucho menos si tú no quieres. Pero engañarme no fue el mejor de tus aciertos. Yo sí quiero hijos. Quiero ser padre. Amo a los niños. Tengo cuarenta años y quiero poder disfrutarlos, no ser el abuelo. No voy a atarte a mis deseos, pero tampoco me subordinaré a los tuyos. Quiero el divorcio.

			—¡¿Qué?! —El desconcierto de la mujer era genuino. Ni en sus sueños se imaginaba divorciada, qué dirían en su entorno. Además, estaba enamorada de ese imbécil que prefería un puñado de niños en vez de a ella—. ¡No! Tú de mí no te separas. 

			—Mi decisión es irrevocable, Ximena. No hay futuro entre nosotros. No hay confianza y no hay empatía, porque ni siquiera consideraste lo que yo quería cuando me mentiste.

			

			—¡No te he mentido!

			—Decirme que por ahora no querías niños y que más adelante sí, ¿no es una mentira? —El silencio se adueñó del recinto—. Pasaron ocho años. Yo no quiero esperar más. 

			—¿Y qué vas a hacer? ¿Salir corriendo y preñar a alguna?

			Él sonrió dolido.

			—Tal vez. En todo caso, no te concierne. —Se encaminó hacia la escalera y se volteó—. En quince estoy listo, será nuestra última presentación en sociedad. 
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